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Expresiones Bíblicas, Explicaciones Bíblicas

Folleto de Información C

Suplemento a la Lección 12

1 - ¿Se Seguirán Quemando Por Siempre los Pecadores?
2 – Fuego Eterno
3 – La Palabra “Infierno” en la Biblia
4 – Matar el Cuerpo, Pero No el Alma
5 – El Hombre Rico y Lázaro

#1: ¿Se Seguirán Quemando por Siempre los Pecadores?

La doctrina de un fuego sin fin para los pecadores no se enseña en ninguna parte en la Biblia.
En ninguna parte dice que Dios sostendrá la vida de aquellos que transgreden su ley. La paga del
pecado no es meramente sufrimiento y tormento, sino muerte. Cristo pagó nuestra pena por el pecado
con su muerte en la cruz. Si la pena por el pecado fuera tormento eterno, entonces Jesús no pudo
haber llenado ese requerimiento y ser resucitado al tercer día.

Así que ¿qué hace usted cuando encuentra una expresión ocasional en la Biblia que
inicialmente parece contradecir los pasajes bíblicos más claros sobre el tema? Sólo hay un camino
seguro a seguir, y es SIEMPRE DEJAR QUE LA BIBLIA EXPLIQUE SUS PROPIOS
TERMINOS. Examinando el uso que hace la Biblia de alguna expresión en particular, usted
descubre el acuerdo perfecto que existe sobre el tema por toda la Biblia.

Algunas personas se confunden por la expresión “fuego inextinguible”. Este término se usa
en Mateo 3: 12; Marcos 9: 43-48; y Lucas 3: 17. ¿Quiere decir el hecho de que el fuego es
inextinguible que los pecadores se van a quemar para siempre? Pidámosle a la Biblia que nos dé un
ejemplo real de esta clase de fuego. Por medio del profeta Jeremías, Dios profetizó que si su pueblo
no santificaba el Sábado, Jerusalén sería quemada con fuego que “no se apagará” (Jeremías 17: 27).
Esa profecía se cumplió (vea 2 Crónicas 36: 19-21; Jeremías 52: 12, 13). ¡Pero note que aunque el
fuego no se extinguía, el combustible se consumió!

En Isaías leemos que los impíos “ambos serán encendidos juntamente, y no habrá quien
apague” (Isaías 1: 31). ¡Sin embargo el mismo capítulo explica que “serán consumidos” (Isaías 1:
28)!

¿Sabía usted que la Biblia también registra para nosotros un ejemplo de una vez cuando
“fuego eterno” fue usado? Judas 7 dice que “Sodoma y Gomorra, y las ciudades vecinas, . . . fueron
puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno.” La historia está registrada en Génesis
19. Según este ejemplo, ¿cuán completamente quema las cosas el fuego eterno? La respuesta se
encuentra en 2 Pedro 2: 6, “Las ciudades de Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a ceniza y
poniéndolas de ejemplo a los que habían de vivir impíamente.”
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La Biblia indica que los que estén involucrados en el conflicto final contra Dios serán
atormentados día y noche “por los siglos de los siglos” (ver Apocalipsis 14: 11; 20: 10). ¿Cuánto
tiempo es “por los siglos de los siglos”, en el sentido bíblico de la palabra? ¿Hay algunos ejemplos
bíblicos de esta medida de tiempo? Aquí está uno. En la economía Judía, todos los siervos Hebreos
eran liberados cada séptimo año. Pero si alguno escogiera no dejar a su amo, “su amo le horadará
la oreja con lesna, y será su siervo para siempre” (Éxodo 21: 6). Obviamente “para siempre” aquí
significa solamente “mientras viva.”

Aquí está otro ejemplo. Ana dedicó su hijo Samuel a Jehová  y lo llevó a la casa de Jehová
para que “se quede allá para siempre” (1 Samuel 1: 22). Ella aclaró el significado de sus palabras en
el versículo 28 diciendo, “todos los días que viva.”

El término “castigando eternamente” no se encuentra en la Biblia. Sin embargo, Jesús
habló de “castigo eterno” (Mateo 25: 46). ¿Sabe la diferencia? ¿Cuál es el castigo por el pecado?
“La paga del pecado es muerte” (Romanos 6: 23). Esta es una muerte eterna. Las Escrituras
claramente predicen el destino de los malvados “el fin de los cuales será perdición” (Filipenses 3:
19); “pena de eterna perdición” (2 Tesalonicenses 1: 9). “Destruiste al malo, borraste el nombre de
ellos eternamente y para siempre. Los enemigos han perecido . . . y . . . su memoria pereció con
ellas” (Salmo 9: 5, 6).   “Esta es la muerte segunda” (Apocalipsis 20: 14). La Biblia es muy clara en
este tema. (Ver también Job 8: 22; 20: 4-9; Salmo 1: 6; 21: 9; 37: 38; Proverbios 2: 22; Isaías 65:
17; Sofonías 1: 18.)

#2: Fuego Eterno

Siga la enseñanza de la Biblia sobre este importante tema:

P: ¿Qué clase de fuego se usará para destruir al impío?
R: “Fuego inextinguible” (Mateo 3: 12); “fuego que no puede ser apagado” (Marcos 9:

43-48); “fuego que nunca se apagará” (Lucas 3: 17); y “fuego eterno” (Mateo 25: 41).

P: ¿Cuál es la fuente de este fuego interminable?
R: “Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de

Jehová desde los cielos.” Génesis 19: 24.

“De Dios descendió fuego del cielo.” Apocalipsis 20. 9.

P: ¿Qué sabemos acerca de la naturaleza del Dios eterno?
R: “Nuestro Dios es fuego consumidor.” Hebreos 12: 29.

“Su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. Un río de fuego procedía
y salía de delante de él.” Daniel 7: 9-10.

“Y la apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador.” Éxodo 24: 17.
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P: ¿Qué ingrediente acompaña al fuego que está continuamente en la presencia de
Dios?

R: “Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el
humo subía como el humo de un horno.” Éxodo 19: 18.

“Humo subió de su nariz, y de su boca fuego consumidor; carbones fueron por él
encendidos.” 2 Samuel 22: 9.

“Vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo . . . y
la casa se llenó de humo.” Isaías 6: 1-4.

“Y fue el templo lleno de humo por la majestad de Dios, y por su potencia.” Apocalipsis 15:
8.

P: ¿Qué pasa con los impíos en la presencia divina?
R: “Dijo más: No podrás ver mi rostro: porque no me verá hombre, y vivirá.” Éxodo 33: 20.

“y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero.”
Apocalipsis 14: 10.

P: ¿Qué efecto tiene el fuego sobre los impíos?
R: “Y salió fuego de delante de Jehová que los quemó, y murieron delante de Jehová.”

Levítico 10: 2.

“Y salió fuego de Jehová, y consumió los doscientos y cincuenta hombres.” Números 16: 35.

P: ¿Sólo qué clase de personas puede sobrevivir en medio del fuego eterno de Dios?
R: “¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con

las llamas eternas? El que camina en justicia, y habla lo recto.” Isaías 33: 14-15.

P: ¿Podrán los justos vivir en la presencia real de Dios?
R: “Morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será su Dios con ellos.”

Apocalipsis 21: 3.

“En el santo monte de Dios estuviste; en medio de piedras de fuego has andado.” Ezequiel
28: 14.

P: ¿Así que los justos morarán y prosperarán  en el mismo fuego que consume a los
impíos?

R: “Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y todos los
que hacen maldad, serán estopa; y aquel día que vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová de los
ejércitos, el cual no les dejará ni raíz ni rama. Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el
Sol de justicia, y en sus alas traerá salud: y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. Y
hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día que yo hago,
ha dicho Jehová de los ejércitos.” Malaquías 4: 1-3.
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P: ¿Cómo se ha ilustrado este contraste en la Biblia?
R: “La llama del fuego mató a aquellos que habían alzado a Sadrach, Mesach, y Abed-nego.

. . Respondió él y dijo: He aquí que yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en medio del fuego,
y ningún daño hay en ellos: y el parecer del cuarto es semejante al hijo de Dios.” Daniel 3: 22, 25.

P: Cuando el Señor aparezca, ¿de qué van a querer esconderse los malvados?
R: “Escondednos de la cara de aquél que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero.”

Apocalipsis 6: 16.

P: ¿Cuál es la pregunta más importante para usted?
R: “Porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?” Apocalipsis 6: 17.

P: ¿Cuál es la respuesta?
R: “Estos son los que . . . han lavado sus ropas, y las han blanqueado en la sangre del

Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo: y el que está
sentado en el trono tenderá su pabellón sobre ellos. No tendrán más hambre, ni sed, y el sol no caerá
más sobre ellos, ni otro ningún calor.” Apocalipsis 7: 14-16. 

Conclusión:

El fuego eterno del cual habla la Biblia es el fuego de la presencia de Dios. En él los
pecadores no pueden existir. Sólo los que hayan sido limpiados de toda iniquidad por Jesucristo
morarán en la presencia del Dios santo para siempre.

#3: La Palabra “Infierno” en la Biblia

Muchas personas no saben que en realidad hay cuatro palabras originales diferentes que son
traducidas como “infierno” en la Biblia. La confusión es que las cuatro palabras originales no tienen
el mismo significado. Si uno intenta combinar los significados de las cuatro palabras en un concepto
compuesto, no solamente sale con un cuadro muy confuso del destino de los malos, sino que también
hace injusticia al intento de la Biblia.

La palabra “infierno” se usa 54 veces en la Biblia: 31 veces en el Antiguo Testamento, y 23
veces en el Nuevo Testamento.

Cada vez que usted mira la palabra “infierno” en el Antiguo Testamento, usted puede saber
que la palabra Hebrea que se usa es “Seol”, que quiere decir “la tumba” (ver Jonás 2: 2, margen). En
la mitad de las veces en que se usa Seol, los traductores la tradujeron como “infierno”. En la otra
mitad, usaron la palabra “tumba.” Pero en ninguna parte en la Escritura denota el Seol un lugar de
tormento en el que seres sin cuerpo sufren.

¡La Biblia lo hace claro que toda la gente, justos y malos, van al Seol cuando mueren! ¡El
patriarca Jacob dijo que él iría al Seol al morir, y su hijo José también iría al Seol (Génesis 37: 35)!
El justo Job usó la palabra Seol cuando hablaba de su propio lugar de descanso (Job 17: 13). Allí
todos los que están inconscientes esperan la resurrección.
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El Nuevo Testamento contiene tres palabras griegas que se traducen a “infierno.” Y cada una
de ellas significa algo diferente.

Diez de las 23 referencias en el Nuevo Testamento son traducidas de la palabra “hades”, que
sencillamente es el equivalente de Seol en griego, y significa “la tumba” (ver Mateo 11: 23; 16: 18;
Lucas 10: 15; 16: 23; Hechos 2: 27, 31; Apocalipsis 1: 18; 6: 8; 20: 13, 14.) El hades no está
asociado con el tormento consciente en ninguna parte de la Biblia, excepto en una parábola que se
encuentra en Lucas 16: 23 (ver la discusión de esta parábola en otra parte.)

En 12 casos la palabra griega “gehenna” se traduce como “infierno” (ver Mateo 5: 22, 29,
30; 10: 28; 18: 9; 23: 15, 33; Marcos 9: 43, 45, 47; Lucas 12: 5; Santiago 3: 6). Gehenna, o “Valle
de Hinom,” se menciona repetidamente en el Antiguo Testamento (ver Josué 15: 8; 2 Reyes 23: 10;
2 Crónicas 33: 6; Jeremías 7: 31). Es un desfiladero cerca de Jerusalén en que los reyes idólatras
quemaban sus niños como sacrificio al dios pagano Moloc (ver 2 Crónicas 28: 3; 33: 1, 6). Debido
a esta abominación, Jehová declaró que lo haría un “Valle de Matanza” para su pueblo rebelde donde
las aves del cielo comerían los cuerpos muertos que no podrían ser enterrados por falta de espacio
(ver Jeremías 7: 32, 33; 19: 6, 7). 

 El mismo valle fue más tarde usado  como basurero donde los cadáveres de animales y
basura fueron quemados continuamente. Tales lugares están generalmente infestados de gusanos que
ayudan a descomponer la basura (ver Marcos 9: 44). Así gehena llegó a asociarse en el pensamiento
Judío con el lugar de castigo final. Por lo tanto Jesús lo usó como una ilustración del fuego que
quemará a los malos en el día del juicio final. Pero en ninguna parte dice la Biblia que el pecador es
echado en el gehena al momento de morir. La Biblia dice claramente que el fuego que quema a los
malos no los tocará hasta el día del juicio final. 

La palabra “infierno” es usada sólo en un lugar en la Escritura, 2 Pedro 2: 4. Aquí se usa la
palabra griega “tartaros”, que significa “el abismo más profundo”. Pedro usó este término cuando
hablaba del destierro de los ángeles rebeldes en el cielo.

Para resumir: De las cuatro palabras traducidas como “infierno”, hemos visto que la Biblia
distingue tres conceptos separados:

1 – Seol o hades: La tumba donde toda la gente va al morir para esperar inconscientemente
ya sea la resurrección de vida o la resurrección de condenación.

2 – Gehenna: Un lugar para quemarse, usado como una ilustración del fuego que un día va
a destruir la tierra y totalmente consumir a los malos.

3 – Tartaros: Usada solamente una vez en la Escritura, pero nunca en referencia al destino
del hombre. 

#4: Matando el Cuerpo, Pero no el Alma

Pregunta: Según la ecuación de Génesis 2: 7, el cuerpo es un componente del alma. ¿Cómo,
entonces, explica usted Mateo 10: 28? “Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas al alma no
pueden matar: temed antes a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” ¿No enseña
este texto que el cuerpo es una cosa y el alma otra, y por lo tanto el alma es una entidad separada del
cuerpo?
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Respuesta: Debemos tener cuidado de no leer en este versículo más de lo que en realidad
dice. El texto no dice que el alma sigue viviendo cuando el cuerpo muere. No dice que los muertos
retienen el conocimiento.

La palabra “alma” se refiere a la persona como una vida individual, y Jesús aquí le asegura
vida eterna al Cristiano, aunque pueda pasar por la muerte temporal en este mundo, y que su cuerpo
presente se pudra. Job dijo, “Y después de deshecha esta mi piel, aun he de ver en mi carne a Dios.”
Job 19: 26. En la resurrección, vestidos en nueva carne – cuerpos nuevos que nunca morirán –
veremos a Dios.

El contexto de Mateo 10: 28 es la advertencia de Cristo que vendrá persecución a sus
seguidores. Su punto es que aunque en esta vida podamos ser matados, nadie puede robarnos nuestra
herencia eterna. Cuando Dios dice que usted tendrá la vida eterna, nadie puede quitarle ese
privilegio, no importa lo que le haga. Sea que viva o que muera, usted todavía tiene la seguridad de
recibir la inmortalidad cuando Jesús venga.

Ahora note lo que el resto del versículo dice. “Temed antes a aquel que puede destruir el alma
y el cuerpo en el infierno.” Claramente este texto enseña que ningún pecador tiene un alma inmortal.
Las almas de los pecadores se destruyen en el infierno. Así que el hecho de que se pueden
desenterrar los malos hoy indica que los malos todavía no se han ido al infierno. Ciertamente, si yo
estuviera tratando de encontrar evidencia bíblica para la inmortalidad natural del alma, o para un
infierno en llamas en la actualidad, tendría que evitar este versículo.

#5: El Rico y Lázaro

En toda la Biblia hay sólo un pasaje que sugiere el sufrimiento consciente al morir – Lucas
16: 19-31. El testimonio inspirado del resto de las Escrituras enseña que la muerte es un sueño, y que
el castigo es en un tiempo futuro. La razón por la cual Cristo usó esta alegoría no fue para describir
el estado de los muertos, sino para enseñar varios puntos de verdad muy importantes.

Tales como: La parábola definitivamente enseña que toda persona cosechará lo que siembre.
Dios no va a cambiar las reglas para acomodar a los que consistentemente hayan desdeñado su
gracia.

La parábola enseña que los hombres deciden su destino eterno en esta vida. Mientras están
vivos, la gracia de Dios les es ofrecida libremente a todas las gentes. Pero si ellos egoístamente
malgastan sus vidas, y no consideran la eternidad ahora, han perdido su oportunidad para la vida
eterna. No habrá oportunidad de arrepentimiento después de la muerte.

La parábola también es una advertencia para aquellos que confían en sus riquezas en vez de
en Dios. Y dice que viene el día cuando los que son pobres en las cosas de este mundo, pero que han
confiado en Dios, serán exaltados.

Cuando la parábola se examina de cerca, es dudoso que alguien diría que sus detalles son la
base para una posición doctrinal sobre el tema de vida después de la muerte. Los detalles ciertamente
no presentan las creencias de aquellos que enseñan el tormento inmediato de un “alma” sin cuerpo
al morir.



7

Por ejemplo:
1 – En la parábola para nada hay mención de un alma sin cuerpo. El hombre rico estaba en

el infierno con un cuerpo. Tenía ojos, lengua, etc. Nadie cree que los cuerpos de los
malos van a las llamas tan pronto como mueren.

2 – Nadie cree que el seno literal de Abrahán es la morada de los justos muertos.
Manteniendo la naturaleza de la alegoría, esta es obviamente algo figurado.
Incidentalmente, los ángeles recogerán a los santos (ver el versículo 22), pero según
Mateo 24: 31, eso se lleva a cabo cuando venga Jesús, no al morir.

3 – Otro punto es que el paraíso y el hades están aquí representados como situados de tal
manera que sus habitantes pueden conversar uno con el otro a través del abismo. Pero
la Biblia dice que para los redimidos, de la tierra anterior “no habrá memoria, ni más
vendrá al pensamiento.” (Isaías 65: 17).

4 – La petición del hombre rico en el versículo 24 casi no es característico de alguien en su
condición. ¡Todo su cuerpo está en llamas, y todo lo que pide es que Lázaro moje la
punta de su dedo en agua y que venga y le toque la lengua! ¿Cuánto alivio podía
esperar de eso? Especialmente después de que Lázaro pase el abismo y pase por las
llamas para llegar donde él. ¿Cuánta humedad creyó él que quedaría en el dedo
después de tal viaje? Nadie cree que este tipo de cosa sucede entre los justos y los
malvados después de la muerte.

5 – Al hablar del pedido para que Lázaro fuera y avisara a los hermanos vivos del hombre
rico, la Biblia dice que Lázaro habría tenido que levantarse de los muertos.
(Versículo 31). ¡Lejos de apoyar la idea de la comunicación consciente o movilidad
en la muerte, esto da apoyo al hecho de que para que Lázaro pudiera hacer algo
habría tenido que resucitar!

6 – En la parábola, Jesús nos señala la fuente de instrucción divina: “A Moisés y a los
profetas tienen; óiganlos” (versículo 29). Así que esto, en otras palabras – la Biblia
– es donde debemos buscar para aprender del destino de los impíos.

Jesús hizo los detalles de su historia tan obviamente irreal que nadie debe tomarla
literalmente. Él quería que sus oyentes se enfocaran mas bien en las lecciones que Él sacó de la
parábola.

Aparte del punto propuesto o la moraleja de la historia, no podemos basar creencias
doctrinales en las cosas menores de una alegoría. Por ejemplo: un cardillo no puede pedir la hija de
un cedro para la esposa de su hijo (2 Reyes 14: 9). Ni tampoco pueden ir los árboles a ungir a un rey
sobre ellos mismos (ver Jueces 9: 8-15). Así también cuando tratamos con parábolas, pregúntese a
usted mismo, “¿Qué está tratando de ilustrar el orador con esta parábola?” Luego si quiere saber
acerca de la naturaleza de árboles o la naturaleza de gente muerta, busque todos los pasajes bíblicos
donde ese tema específico se discute, ponga todos los significados juntos, y entonces usted sabrá
toda la verdad sobre ese tema.


